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El mes pasado me tocó llevar 
la solicitud para renovar el 
pasaporte canadiense de mi hijo 

a la Oficina de Pasaportes en Halifax, 
Nueva Escocia, Canadá.  Al ver la 
solicitud me sorprendí muchísimo, 
porque en la casilla para indicar el 
género había tres opciones. ¡Tres! 
Ajusté mis lentes, y sí, efectivamente, 
había tres opciones: (F) femenino, (M) 
masculino, y (X) otro género.
Vea conmigo lo que dice la Biblia en el 
principio: “Entonces dijo Dios: Haga-
mos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza; y seño-
ree en los peces del mar, en las aves 
de los cielos, en las bestias, en toda la 
tierra, y en todo animal que se arrastra 
sobre la tierra. Y creó Dios al hombre 
a su imagen, a imagen de Dios lo creó; 
varón y hembra los creó”, Génesis 
1.26-27.
Canadá fue el primer país del contin-
ente americano en ser “incluyente” en 

este aspecto de la sexualidad, desde 
el 31 de agosto de 2017. Aunque este 
movimiento no haya ganado mucho 
terreno todavía en muchos países, no 
hay que pensar que este tipo de con-
fusión se haya detenido más allá de 
Canadá. En la ciudad de Nueva York, 
desde septiembre de 2018, el acta de 
nacimiento tiene tres opciones para 
que los padres puedan elegir el género 
“X”. Pero si uno es adulto y quiere 
cambiar lo que dice el acta original, se 
puede hacer sin necesidad de docu-
mentación médica o psicológica. Ese es 
el caso también en otros pocos estados 
de nuestro país vecino al norte.
Quiero hablar con cuidado y compa-
sión, pero a la vez con claridad. El 
mundo se está confundiendo cada vez 
más y más, pero la Biblia no cambia. 
Si bien hemos notado antes que los 
medios de comunicación y las redes 
sociales influyen en las mentes de 
nuestros hijos pequeños (por no decir 

que hasta otros de más edad cambian 
de opinión al ser bombardeados con 
aquellas ideas progresivas a cada 
rato), es tan importante regresar a los 
fundamentos de la sociedad, y la socie-
dad fue fundada originalmente por 
nuestro buen y sabio Creador.
Recordamos lo que aprendimos en la 
escuela, que hay genes y cromosomas 
que determinan el sexo. El hombre 
tiene un cromosoma X y un cromosoma 
Y (XY), y la mujer tiene dos cromoso-
mas X (XX). Pero ahora se habla del 
“género neutro”. Comprendo que hay 
condiciones muy poco observadas 
en la población —síndromes debidos 
a alguna anomalía—, pero el movi-
miento para ver una “X” en actas 
de nacimiento, pasaportes, y otros 
documentos oficiales no está tan 
interesado en esto, sino en promover 
una confusión de género.
Va de la mano con la confusión de 
pronombres, ya que personas que no 
quieren identificarse como varón (él) o 
hembra (ella) no aceptan ser llamados 
por los pronombres género-específicos, 
sino que prefieren, por ejemplo, ser 
llamados “élle” (singular) o “élles” 
(plural), los pronombres propuestos 
para indicar neutralidad. Obviamente 
la confusión sigue, porque no se puede 
decir que “élle es mi amigo” o “élle 
es mi amiga”, porque esto indicaría el 
género. Entonces, por ejemplo, se dice 
“élle es mi amigue”, o “élles son mis 
hermanes”.
Tal vez usted se pregunte por qué 
escribo sobre todo eso. Recuerde el 
Salmo 11.3: “Si fueren destruidos los 
fundamentos, ¿qué ha de hacer el 
justo?”. Los fundamentos bíblicos están 
siendo atacados poco a poco. Que el 
Señor nos ayude como creyentes a 
mantener firmes nuestras convicciones, 
a pesar de lo que diga la sociedad, pero 
siempre con amor y gracia.
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soluciones 

a problemas en la asamblea 

por Tomás Kember
Iguala, México

Solución No. 3: La necesidad de disciplina

En 1 Corintios 5, Pablo contrarresta 
un doble problema: un hombre 
incestuoso (v. 1), tolerado dentro 

de una asamblea envanecida (v. 2). 
La solución es la reunión de disciplina 
(vv 4-5), la más triste de una asamblea.

¿Guardar silencio o hablar?
“De cierto se oye que hay entre vosotros 
fornicación...” (v. 1)
“No andarás chismeando entre tu 
pueblo” (Lv 19.16), pero “José informa-
ba a su padre la mala fama de [sus 
hermanos]” (Gn 37.2). Gracias a Dios 
por los de Cloé, o tal vez Estéfanas, 
Fortunato y Acaico, que sentían una 
carga por estos problemas. Cuando le 
informaron a Pablo no estaban chis-
meando. Si yo sé de una persona que 
cometió algún pecado mencionado en 
1 Corintios 5.11, debo reportarlo a los 
ancianos de mi asamblea. Si no lo hago, 
me hago cómplice de la continuación del 
mal y la contaminación de la asamblea.

¿Cuál norma?
“Y tal fornicación cual ni aun se nombra 
entre los gentiles...” (v. 1)
Normalmente el mundo no tiene una 
mejor norma moral que el pueblo 
de Dios. Al contrario. Pero Abimelec 
reprendió a Abraham, quien por su 
mentira expuso a su propia esposa y 
a Abimelec a casi cometer adulterio. 
Abimelec, lleno de incredulidad, le dijo: 
“¿Qué pensabas, para que hicieses 
esto?” (Gn 20.10). Que la asamblea no 
juzgue el pecado es algo insignificante 
para el mundo. Pero juzgar el pecado es 
seguir la norma de la Palabra de Dios.

¿Sensibles o indiferentes?
“Y vosotros estáis envanecidos. 
¿No debierais más bien haberos 
lamentado?” (v. 2)
El mundo endurece nuestra sensibilidad 
al pecado. Pero Dios es “demasiado 
puro para consentir el mal” (Hab 1.13 
DHH). La inmoralidad hace peligrar a 
toda asamblea, incluso hasta el final 
del Nuevo Testamento (Ap 2.20). Debe-
ríamos ser más como Cristo, quien por 
su tristeza fue confundido con Jeremías 
(Mt 16.14), “el profeta de corazón 
quebrantado, pues tanto Jeremías como 
Cristo se lamentaron y lloraron por 
sus contemporáneos” (R. K. Harrison). 
¿Cuándo fue la última vez que lloramos 
por uno que había caído en el pecado? 
A veces respondemos con un gesto de 
indiferencia. En vez de llorar con dolor, 
la asamblea de Corinto vivía una fiesta 
de complacencia y autosuficiencia. 
¡Increíble!

¿No es malo juzgar?
Necesitamos tener cuidado de juzgar a 
otros (Mt 7.1-5), pero a la vez entender 
que a veces es un error no juzgar. Pablo 
les muestra qué hacer: “Ciertamente yo 
(enfático)... he juzgado”, v. 3. Luego les 
ordena qué hacer y por qué (v 4-5):
1. “En el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo” (el requerimiento para 
esta acción)

2. “reunidos” (la reunión específica 
para esta acción)

3. “vosotros” (la restricción de esta 
acción: solo los creyentes dentro de 
la comunión de la asamblea)

4. “y mi espíritu” (el refuerzo 
apostólico para esta acción)

5. “con el poder de nuestro Señor 
Jesucristo” (el recurso para esta 
acción)

6. “el tal” (el que recibe esta acción)
7. “sea entregado a Satanás” (el 

hombre removido de la asamblea)
8. “para destrucción de la carne” (la 

feliz ruina del poder del pecado)
9. “a fin de que el espíritu sea salvo 

en el día del Señor Jesús” (su vida 
recuperada y recompensada ante el 
tribunal de Cristo)

Pero ¿no es nada más un solo hombre 
el que pecó?
“Un poco de levadura leuda toda la 
masa” (v. 6) ilustra adecuadamente 
que las acciones de uno afectan a 
la asamblea entera. Es parte de la 
reciprocidad de la comunión de la 
asamblea. Solo Acán había pecado, pero 
Dios dijo: “Israel ha pecado” (Jos 7.10). 
“Limpiaos pues de la vieja levadura” 

es quitar al fornicador de la asamblea. 
Esto reflejaría lo que eran: una masa 
limpia, su posición sin pecado en Cristo. 
No hubo un tiempo de espera entre la 
pascua y los panes sin levadura, lo cual 
nos enseña que debemos tratar rápido 
el pecado.

La celebración de la pascua espiritual
“Celebremos la fiesta” (v. 8) se refiere 
a nuestra gozosa comunión con Cristo, 
no a la cena del Señor, aunque tampoco 
la excluye. Tres adjetivos señalan la 
incompatibilidad del pecado con la 
comunión: “vieja”, el pecado pertenece 
al pasado, no al presente; “malicia” y 
“maldad”, el pecado en mi disposición 
y acción. Luego, hay dos condiciones 
que describen mi comunión con Cristo: 
“sinceridad”, juzgada por la luz del sol; y 
“verdad”, no escondida.

La conclusión del asunto
“Quitad, pues, a ese perverso de entre 
vosotros” (v. 13)
Poner a esta persona fuera de la comu- 
nión de la asamblea iba acompañado 
de una separación social y se extendía a 
no comer con él (v. 11). Es la responsa-
bilidad de todos en la asamblea. Uno 
que “llamándose hermano” (v. 11) 
comete tales pecados es un caso atípico 
(1 Co 6.9-11). No obstante, esta disci-
plina tan drástica es para la honra 
de Cristo, la santidad de la asamblea 
y la restauración de la persona. Nos 
conviene llevarla a cabo con amor y el 
correspondiente compromiso del buen 
Pastor de buscar a la oveja descarriada 
(Mt 18.10-14).

Cualquier pregunta o comentario es 
bienvenido — shad.kember@gmail.com

mailto:shad.kember%40gmail.com?subject=
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por Bryan Joyce
Thornhill, Canadá

Sri Lanka

Bryan y Rachel Joyce

Bryan y Rachel fueron encomendados en 
1996 por las asambleas de Corner Brook y 
Rocky Harbour, NL, Canadá. En el 2004 se 

mudaron al área metropolitana de Toronto, 
donde sirven al Señor hasta el día de hoy.

Sri Lanka es una hermosa isla 
al sur de la India, con unos 22 
millones de habitantes, y obtuvo 

su independencia de Gran Bretaña en 
1948. El país está lleno de santuarios e 
ídolos. Un 80% de la población practica 
el budismo, y el resto, el hinduismo, 
islamismo o cristianismo. 
El idioma predominante es el 
cingalés, aunque en el norte se habla 
mayormente tamil y en Colombo, 
la capital, algo de inglés. En 2009 
concluyeron 30 años de guerra civil 
que cobraron unas 90,000 vidas, y el 
tsunami de 2004 causó más de 35,000 
muertes.
El Señor hizo que me fijara en Sri Lanka 
debido al ejercicio de un buen amigo 
mío, George Whey, quien ya está 
con el Señor. George tenía negocios 
en Sri Lanka y en cada una de sus 
visitas pasaba tiempo animando a los 

creyentes y compartiendo el Evangelio. 
George me animó a ir y después de su 
partida el Señor me abrió el camino. 
He tenido la oportunidad de hacer dos 
viajes: uno en 2016 y otro en 2017. 
Algunos hermanos del Reino Unido 
también han visitado y ayudado en la 
enseñanza.
En Sri Lanka hay unas doce asambleas. 
La asamblea en la capital, Colombo, 
tiene unos 100 creyentes en comunión. 
Debido a la barrera del idioma, hay 
tres reuniones separadas, cada una 
en un idioma diferente. El local tiene 
un terreno grande que sirve para 
que los jóvenes realicen actividades 
deportivas. Cada sábado los niños 
y jóvenes se reúnen ahí para una 
enseñanza y algunas actividades. En las 
instalaciones del local hay un edificio 
de cuatro pisos donde se pueden 
hospedar los predicadores o creyentes 
que están de visita. Uno de los pisos 
del edificio se usa para la imprenta de 
literatura bíblica, donde se imprimen 
los cursos Emaús y se distribuyen a 
otras partes de Asia. También, algunos 
hermanos tienen una obra en una 
colonia muy pobre, donde rentan una 
casa para compartir el Evangelio con 
niños y jóvenes.

El centro de la isla es una zona muy 
montañosa, llena de plantaciones de 
té. Allí se ubica la ciudad de Hatton, 
donde vive un predicador a tiempo 
completo con su esposa e hijos. Ellos 
predican en muchos de los hogares 
de los trabajadores pobres de las 
plantaciones. La oposición de parte 
de los hindúes es bastante intensa, 
tanto así que este predicador tuvo que 
enviar a uno de sus hijos a un orfanato 
cristiano debido a las amenazas de 
muerte.
La situación actual en Sri Lanka no 
es buena. Recientemente, terroristas 
musulmanes bombardearon iglesias y 
hoteles, dejando unos 250 muertos y 
muchos heridos. Algunas de las familias 
de los creyentes se vieron afectadas. 
Además, el gobierno está impidiendo el 
ingreso de todo maestro religioso. Por 
favor, oren por la estabilidad del país y 
que Dios use la tragedia actual para el 
progreso del Evangelio.

Conferencia en el norte del país

Después de la reunión casera en  
una colonia pobre de Colombo

Predicador a tiempo completo en Hatton  
y su familia

Reunión en Hatton Algunos niños huérfanos en Jaffna

Océano 
Índico

Golfo de 
Mannar

Golfo de 
Bengala
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por Juan Dennison
Phoenix, EE.UU.

Entrega 7a de 12

La lectura y el estudio de la Palabra de Dios

La Maravilla 
¿Cómo puedo encontrar a Cristo  

en todas las Escrituras?  

El estudio bíblico más memorable sucedió cuando Cristo 
caminaba con una pareja rumbo a Emaús. Aquel día, 
Cristo, “comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos 

los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él 
decían” (Lc 24.7). El Maestro de maestros encontró referencia 
tras referencia de Él mismo en todo el Antiguo Testamento. 
Por eso podemos decir ahora que tanto el Antiguo Testamento 
como el Nuevo Testamento son minas llenas de piedras 
preciosas, pensamientos acerca de la persona de Jesucristo.
En profecías como Isaías 53 y descripciones como Hebreos 1 
se puede decir que las enseñanzas sobre la persona de Cristo 
están evidentes en la superficie. En otras partes, donde hay 
narración de eventos, genealogías, profecías, o instrucciones 
para creyentes, es un poco más difícil encontrar algo de Él, pero 
vale la pena buscarlo.
Un carpintero experto emplea una variedad de herramientas 
según el material con que tiene que trabajar. A continuación 
se presentan algunas maneras para poder sacar meditaciones 
sobre la persona de Cristo de cualquier testamento, género 
de literatura, libro o pasaje de la Biblia. Sin duda se requerirá 
paciencia, disciplina y oración para poder encontrarlas y 
extraerlas del texto en su contexto. Cada método abajo se 
ilustra con ejemplos. Esperamos que sirvan para motivarnos 
y ayudarnos a todos, para que con más solicitud procuremos 
desarrollar la misma diligencia que tenía Cristo, de quién fue 
dicho “en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de 
día y de noche” (Sal 1.2).
Aquí se exponen algunas tácticas y maneras.

Libros en el NT que mayormente hablan de Cristo
Mateo Enfatiza su capacidad  (el rey perfecto)
Marcos  Enfatiza su humildad  (el siervo perfecto)
Lucas Enfatiza su humanidad  (el hombre perfecto)
Juan Enfatiza su deidad  (el Hijo perfecto)
Hebreos Enfatiza su superioridad  (sacrificio, sacerdocio,  
  etc. perfecto).
Apocalipsis Enfatiza su autoridad  (el juez perfecto)

Los Salmos Mesiánicos
En el NT, el Espíritu Santo atribuye o aplica los siguientes 
salmos, o partes de ellos, a Cristo.
Salmos 2, 8, 16, 22, 40, 41, 45, 68, 69, 78, 97, 102, 110, 118

Es importante notar que no toda parte de cada salmo se refiere 
a Cristo.

La comparación de los cuatro evangelios
Las ropas de Cristo:
• Únicamente Juan comenta que su túnica “era sin costura, 

de un solo tejido de arriba abajo” (Jn 19.23). Una costura 
añade término, hace más fuerte y mejora el aspecto de una 
prenda. Juan, en el Evangelio que presenta a Cristo como el 
Hijo de Dios, siempre hace que el lector reflexione sobre el 
carácter interno e íntegro de Cristo, sin necesidad ni posibi-
lidad de que pudiera haber sido mejorado.

• Marcos, en el evangelio del Siervo, dice que echaron suertes 
“para ver qué se llevaría cada uno” (Mr 15.24). Cristo siguió 
sirviendo a otros con sus ropas aun en el momento de su 
muerte.

• Mateo es el único evangelista que explica que la repartición 
de sus ropas fue “para que se cumpliese lo dicho por el 
profeta” (Mt 15.35). Él nota otra manera para poder identi-
ficar al Mesías: no por sus ropas reales, sino por sus ropas 
repartidas.

• Lucas, presentando la humanidad de Cristo, da el comenta-
rio más breve: “Y repartieron entre sí sus vestidos, echando 
suertes” (Lc 23.34). Lo importante para Lucas es que, siendo 
humano, tenía ropas que eran normales.

La muerte de Cristo: Hay cuatro verbos distintos en cada evan-
gelio para describir la muerte de Cristo y hacernos reflexionar 
sobre diferentes aspectos de ella.
• “Mas Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó 

el espíritu” (Mt 27.50). “Entregó” (aphiēmi) significa enviar 
y dirigir, recalcando que Cristo, como el Rey, mandaba hasta 
su propio espíritu cuando estaba sobre la cruz. 

• “Mas Jesús, dando una gran voz, expiró” (Mr 15.37). “Expi-
ró” (ekpneo) indica que cedió su vida voluntariamente como 
el Siervo de Jehová.

• “Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23.46). “Encomendar” 
(paratithemi) señala la confianza que Cristo tuvo en su 
Padre para poder encargarle su espíritu mientras estaba 
muerto (Jn 10.17-18).
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• “Habiendo inclinado la cabeza, 
entregó el espíritu” (Jn 19.30). 
“Entregó” (paradidomi) recalca 
que se ofreció a sí mismo a Dios en 
adoración (Ef 5.2). 

Lenguaje que describe a Cristo, o que Él 
podía haber dicho:
• “¿No os conmueve a cuantos pasáis 

por el camino? Mirad, y ved si hay 
dolor como mi dolor que me ha veni-
do; porque Jehová me ha angustiado 
en el día de su ardiente furor” (Lam 
1.12). 

• “Me has puesto en el hoyo profundo, 
en tinieblas, en lugares profundos. 
Sobre mí reposa tu ira, y me has 
afligido con todas tus ondas” (Sal 
88.6-7).

• “Todas tus ondas y tus olas pasaron 
sobre mí” (Jon 2.3).

• “Con él estaba yo ordenándolo todo, 
y era su delicia de día en día, teniendo 
solaz delante de él en todo tiempo. 
Me regocijo en la parte habitable de 
su tierra; y mis delicias son con los 
hijos de los hombres” (Pr 8.30-31).

El orden de las palabras:
• Lucas escribió sobre “todas las cosas 

que Jesús comenzó a hacer y a 
enseñar” (Hch 1.1). Su práctica con-
cordaba con sus palabras, e incluso 
muestra el principio de la prioridad 
del carácter en la comunicación.

• Los dos que iban camino a Emaús 
hablaron “de Jesús nazareno, que fue 
varón profeta, poderoso en obra y en 
palabra delante de Dios y de todo el 
pueblo” (Lc 24.19). Aunque para Él 
era importante bendecir a la gente, 
complacer a Dios era su prioridad. Se 
nota el contraste con el juez injusto, 
que dijo: “Ni temo a Dios, ni tengo 
respeto a hombre” (Lc 18.4). La 
prioridad se nota en el orden del gran 
shemá hebraico: “Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, y con toda 
tu alma, y con todas tus fuerzas, y con 
toda tu mente; y a tu prójimo como a 
ti mismo” (Lc 10.27). Solo Cristo lo ha 
cumplido, y mostrado esta prioridad 
de siempre poner a Dios primero.

Tipos: 
Estrictamente hablando, el Nuevo 
Testamento identifica una sola 
representación de Cristo en el Antiguo 
Testamento cuando Pablo escribió 
del “Adán, el cual es figura (tupos) 
del que había de venir” (Ro 5.14). Así 
como el Tabernáculo de Moisés es tipo 
(antittupos) del santuario verdadero en 
el cielo (He 8:5; 9:24), Adán, la primera 
cabeza de la creación, es figura “del 
postrer Adán” (1 Co 15.45).

El 20 de julio de 1969 el astronauta 
estadounidense Neil Armstrong 
puso sus pies en la luna, siendo 

así el primer hombre en hacerlo. Este 
año se celebra el aniversario 50 de este 
hecho. Los astronautas trajeron a la 
tierra alrededor de 383 kilos de piedra, 
incluida la llamada “Roca Génesis”. 
Los científicos dicen que esta roca 
relaciona a la luna con la creación de la 
tierra. 
Uno de los versículos bíblicos más 
conocidos acerca de la luna está en el 
Salmo 8.3: “Cuando veo tus cielos, obra 
de tus dedos, la luna y las estrellas que 
tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, 
para que tengas de él memoria, y el 
hijo del hombre para que lo visites?”
Si es impresionante que los hombres 
(específicamente, doce) han llegado 
a la luna, ¡cuánto más impresionante 
es que Dios haya venido a la tierra! El 
astronauta J. B. Irwin lo expresó de esta 
forma: “Lo más importante que puedo 
decir hoy no es que Jim Irwin caminó 
sobre la luna, sino que el Hijo de Dios, 
Jesucristo, el Creador del universo, 
caminó sobre la tierra”. La distancia de 
la tierra a la luna es de 384,400 Km, 
pero la distancia del cielo a la tierra no 
se puede medir.
Hay varias ocasiones en la Biblia en 
las cuales se habla de Dios bajando 
al mundo. En primer lugar, está el 
hecho de que Dios hizo al hombre del 
polvo de la tierra y sopló en su nariz 
aliento de vida. Eso nos hace pensar 
en Dios mismo inclinado hacia el 
suelo para crear al hombre. Cuando el 
pueblo de Israel estaba en esclavitud 
en Egipto, Dios dice en Éxodo 3:7-8: 
“He escuchado, he descendido para 
librar…”. La esclavitud en Egipto era por 
causa de la desobediencia del pueblo. 
Su culpa los llevó a esta consecuencia, 
pero su clamor fue escuchado por 
Dios mismo, y Él proveyó un salvador. 
Nuestro caso es igual. Por nuestra 

propia culpa nos encontramos 
esclavizados al pecado y la necesidad 
de un Salvador se hace obvia por la 
abundancia de pecado en el mundo 
y en nuestras vidas. Dios vio esta 
necesidad e hizo la provisión para que 
haya salvación para el hombre pecador.
La visita de Dios al mundo más 
conocida fue cuando Cristo se hizo 
carne y vivió en la tierra. Él nació en 
Belén de la virgen María y creció en 
Nazaret. Él mismo dijo que era el Hijo 
de Dios. Lo comprobó por medio de 
milagros y señales que hizo entre el 
pueblo. Los religiosos lo criticaron 
por haber dicho que era el Hijo de 
Dios. Jesucristo fue mal entendido, 
acusado de blasfemia, y sus obras 
fueron atribuidas al diablo. Aun cuando 
llegó su hora, Él fue a Jerusalén y fue 
condenado a la muerte de cruz. Él, 
siendo el Creador, se dejó maltratar 
para ser el Salvador. Jesucristo visitó 
al hombre, considerando la gran 
necesidad que tenía el mismo hombre 
de un Salvador. Jesucristo quiere ser 
el Salvador suyo. Él ha hecho la obra 
de salvación y le pide a usted que la 
acepte personalmente.
El último astronauta americano que 
fue a la luna dijo esto poco antes 
de salir de la luna rumbo a la tierra: 
“Saldremos como vinimos y, Dios 
mediante, como regresaremos, con paz 
y esperanza para toda la humanidad”. 
¡Qué diferente la visita de Dios a 
la tierra! Jesucristo salió de aquí 
habiendo pasado por la muerte, la 
sepultura y la resurrección. Salió en un 
cuerpo glorificado y ofreciendo a todos 
la salvación por medio de su obra en 
la cruz. Su visita a la tierra le provee 
ahora al hombre la oportunidad para 
que pueda llegar al cielo.
Dios se acuerda del hombre, pero ¿el 
hombre se acuerda de Él?  Y usted, 
¿qué dice?

El hombre  
caminó  
sobre la luna

Dios 
caminó 
sobre  
la tierrapor Pablo Thiessen

Zapopan, México
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a ti te digo...
Joven, 

por Peter Ramsay
Summerside, Canadá

(Bible Byte - Usado con permiso)

Podemos atiborrar nuestras mentes 
con muchos datos y cifras. Algunos 
son expertos en recordar números 

de teléfono. Otros parecen saberse el 
perfil de cada jugador de la Liga Nacional 
de Hockey (NHL, por sus siglas en inglés) 
desde el principio de los tiempos. Otros 
pueden citar estadísticas aburridas de 
béisbol o básquetbol. Unos recuerdan 
recetas; otros usan sus mentes para 
almacenar trivialidades de los políticos. 
Algunos están obsesionados con las 
celebridades, y saben quién se está 
separando, quién está coqueteando, 
quién actúa en tal o cual película, etc. 
Algunos podrían preguntarse si tenemos 
la predisposición genética para retener 
esa información tan esencial, pero lo 
más probable es que llenamos nuestras 
mentes con cosas que nos parecen muy 
interesantes o que creemos que son muy 
importantes, aunque sean aburridas. 
¿Conoces a alguien que siempre parece 
tener una meditación espiritual o un 
pensamiento para compartir contigo? 
¿Y crees que están genéticamente 
predispuestas a meditar en la Biblia? ¿O 
será otra cosa? 
Anima leer al final del Antiguo 
Testamento acerca de un remanente 
de Israel, unas personas que “temen 
a Jehová, y… piensan en su nombre”, 
Malaquías 3.16.
La palabra “piensan” no es un simple 
pensamiento, es decir, uno de los miles 
de pensamientos que pasan por nuestras 
mentes. Al contrario, indica un ejercicio 
del músculo cerebral al considerar 
cuidadosa y deliberadamente su Nombre 
y todo lo que su Nombre representa. 
Algunas traducciones dicen “meditar” 

en su Nombre, o “estimar” su Nombre, o 
“pensar en el honor” de su Nombre. 
Muy a menudo leo mi Biblia sólo como 
un hábito o una rutina, y sí, ¡es un buen 
hábito! Pero a veces la leo sin pensar 
ni contemplar, sin valorar ni considerar 
con profundidad los versículos que estoy 
leyendo.
El Señor nos dio la mente y espera que la 
usemos para su gloria. Él espera que nos 
esforcemos e invirtamos energía mental 
en cosas espirituales, cosas que tienen 
valor eterno, en lugar de las pequeñeces 
de lo temporal. Usamos rigurosamente 
nuestra mente para lograr la excelencia 
académica o alcanzar metas en nuestra 
profesión. Pero ¿cuánta energía mental 
invertimos en considerar a Cristo y las 
cosas de Dios? 
Según las investigaciones científicas, 
no existe una computadora que se 
aproxime a la capacidad del cerebro del 
ser humano. Un artículo publicado en la 
revista American Journal of Engineering 
Research (publicación estadounidense 
de investigación científica) comprueba 
la increíble superioridad del cerebro 
humano sobre la computadora más 
compleja de la tierra.
“El cerebro tiene una capacidad infinita 
de memoria. Se ha descubierto que si lo 
que el ser humano promedio aprende 
en un año se dividiera en canciones 
de cuatro minutos, se tomaría dos mil 
millones de años para escucharlas todas. 
Considerando que el tamaño de una 
canción de cuatro minutos en megabytes 
es cuatro a seis mb, se necesitarían mil 
quinientos millones de terabytes de 
memoria para guardar el equivalente a lo 
que se aprende en un año”.
¿Y cuál es el costo de desarrollar nuestro 
cerebro? Deseo, disciplina, esfuerzo 
y tiempo. ¿Con cuánta frecuencia 
pensamos en la administración de 
nuestra mente y la rendición de cuentas 
que le daremos a Él en cuanto a cómo la 
cuidamos, administramos y usamos para 
su gloria?

Como un siervo que cuida un recurso tan 
sofisticado para la gloria de Dios, sería 
difícil justificar el consumo de cualquier 
cosa que disminuya en lo más mínimo 
la capacidad, la lucidez o la eficacia de 
la mente, a no ser por razones médicas. 
Con la legalización de la marihuana en 
algunos lugares, necesitamos pensar 
en la generación de jóvenes cristianos. 
Los que se inclinan por el consumo de 
alcohol por razones recreativas, lo llaman 
consumo de alcohol social, inocente 
y libre. Pero los que se inclinan por el 
consumo de marihuana para obtener 
el mismo “efecto”, lo llaman fumar 
marihuana de manera libre, inocente y 
social. Si fuéramos bebedores sociales, 
¿estaríamos de acuerdo con que 
nuestros hijos fueran fumadores sociales 
de marihuana?

“No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación 

de vuestro entendimiento”.
Romanos 12.2

¿No seríamos todos muy diferentes si 
realmente nos enfocáramos en usar 
más nuestra capacidad mental para 
fines espirituales? ¿Te imaginas lo que 
sucedería si comenzáramos a reemplazar 
la amargura con pensamientos dulces 
de Cristo? ¿Y si elimináramos archivos 
de datos seculares inútiles y usáramos 
el espacio para guardar versículos de 
la Biblia? ¿Y si llenáramos nuestras 
mentes con datos sobre la vida de Cristo? 
Por ejemplo, ¿cuántas veces leemos 
que Cristo comió, durmió, miró, lloró, 
se inclinó, tocó, oró, hizo preguntas? 
¿Cuántas profecías del Antiguo 
Testamento sobre Él se cumplieron en 
sus treinta y tres años en la tierra? Y la 
lista podría seguir.
Que el Espíritu Santo reavive el deseo 
en mi corazón de estudiar a Cristo, de 
llenar mi mente con pensamientos de 
Él y su Nombre. Al buscar a Cristo en 
las Escrituras, el Espíritu Santo renueva, 
restaura y reprograma nuestras mentes 
para su gloria.

Utilicemos  
nuestras mentes 
DELIBERADAMENTE
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Jesús nazareno
Contemplemos a Cristo

por Jasón Wahls
El Barril, México

Jesús 
nazareno,

varón aprobado por Dios 
entre vosotros...

Hechos 2.22

“¿De Nazaret puede salir algo de 
bueno?”, Juan 1.46. Así preguntó 
Natanael luego que Felipe declarara 
que “hemos hallado a aquel de quien 
escribió Moisés en la ley, así como los 
profetas: a Jesús, el hijo de José, de 
Nazaret”, Juan 1.45. Aparentemente, 
Nazaret era un pueblo despreciado 
porque se destacaba por su maldad. 
Pero fue el lugar donde el Señor 
escogió vivir y crecer.

(Mr 6.3) hasta el comienzo de su 
ministerio público. 
Así llegó a ser conocido como Jesús 
de Nazaret, un título que aparece 
diecisiete veces en los cuatro evange-
lios y el libro de los Hechos. Pero 
¿qué quiere decir nazareno? ¿Y cuál 
profecía cumple?  Algunos sugieren 
que nazareno quiere decir tomar 
el voto de nazareo, como describe 
Números 6.1-21. Es cierto que 
Jesucristo estaba dedicado a Dios. De 
hecho, su dedicación y devoción eran 
perfectas y sin igual. Pero el nazareo 
tenía limitaciones; no podía beber 
vino, ni comer uvas, ni podía tocar el 
cuerpo de alguien que había muerto, y 
tenía que dejarse crecer el cabello. Sin 
embargo, Jesucristo bebió del fruto de 
la vid (Mr 14.25), tocó a los muertos 
(Mt 9.25), y no hay ninguna evidencia 
bíblica de que se dejara crecer el 
cabello. Entonces el término nazareno 
no puede significar nazareo.
Los eruditos dicen que un posible 
significado de la palabra nazareno es 
“vara” o “rama”, y por eso relacionan 
Mateo 2.23 con la profecía mesiánica 
de Isaías 11.1, que dice: “Saldrá una 
vara del tronco de Isaí, y un vástago 
retoñará de sus raíces”. Aunque es una 
posible explicación de Mateo 2.23, un 
problema que surge es que no se sabe 
exactamente el significado de nazareno 
ni de Nazaret. Además, no hay ninguna 
profecía que diga claramente que 
Jesucristo sería de Nazaret.
Hay una tercera opción o explicación 
de por qué Jesucristo fue llamado 
nazareno, y es que Nazaret era un 
lugar muy despreciado, como lo 

mencionamos al inicio. Hay varias 
profecías que se refieren al desprecio 
del Señor Jesucristo, como por ejemplo 
Isaías 53.3: “Despreciado y desechado 
entre los hombres, varón de dolores, 
experimentado en quebranto; y como 
que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos”, y 
el Salmo 22.6: “Mas yo soy gusano, y 
no hombre; oprobio de los hombres, 
y despreciado del pueblo”. También 
leemos en el Salmo 69.12: “Hablaban 
contra mí los que se sentaban a la 
puerta, y me zaherían en sus canciones 
los bebedores”. El Señor Jesucristo 
fue tan despreciado por los hombres 
que aun los despreciados hombres de 
Nazaret lo despreciaron de tal manera 
que procuraron matarlo (Lc 4.16-30). 
El título “Jesús de Nazaret” fue usado 
por los demonios cuando se dirigieron 
a Cristo (Mr 1.24); fue empleado por la 
multitud que fue a arrestar a Cristo en 
Getsemaní (Jn 18.7); fue incluido por 
Pilato en la inscripción sobre la cruz (Jn 
19.19); fue dicho por los ángeles que 
estaban en el sepulcro después de la 
resurrección (Mr 16.6); fue declarado 
por Pedro en su predicación el día de 
Pentecostés (Hch 2.22); y fue como 
Jesucristo mismo se reveló a Saulo en 
el camino a Damasco: “Yo soy Jesús 
de Nazaret, a quien tú persigues” (Hch 
22.8). ¡Es una maravilla que el Rey 
de gloria se humillara a tal punto que 
fuera relacionado con un lugar tan 
despreciado!

Delante del Nazareno, 
pasmado me encuentro hoy.
Sin ver en mí nada bueno
me amó, aunque indigno soy.

José y María eran de Nazaret (Lc 1.26-
27), pero, tal como lo había profetizado 
Miqueas, Jesucristo nació en Belén (Mt 
2.6). A causa del intento de Herodes de 
matar al que había nacido Rey de los 
judíos, José, María y Jesús huyeron a 
Egipto donde vivieron hasta la muerte 
de aquel que había procurado la 
muerte del niño. Cuando regresaron se 
establecieron “en la ciudad de Nazaret, 
para que se cumpliese lo que fue dicho 
por los profetas, que habría de ser 
llamado nazareno” (Mt 2.23). Luego 
Jesucristo vivió en Nazaret, que Marcos 
describe como “su tierra” (Mr 6.1), 
donde ejerció el oficio de carpintero 
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Envíenos sus dudas o preguntas a  
pregunta@mensajeromexicano.com  

e intentaremos contestarlas bíblicamente.

por Timoteo Woodford
Hermosillo, México

Preguntas Respuestas
¿Por qué celebramos la cena del Señor, o el 
partimiento del pan, el domingo?

A lo largo del Antiguo Testamento el séptimo día de la 
semana, o día de reposo, era muy especial. Entonces, ¿por 
qué partimos el pan el primer día de la semana, si el Señor 
no lo instituyó ese día?
Es importante notar que Dios escogió deliberadamente 
el domingo para ciertos eventos clave después de la 
crucifixión. Marcos, así como los otros evangelistas, relata 
que “habiendo, pues, resucitado Jesús por la mañana, 
el primer día de la semana, apareció primeramente a 
María Magdalena…”, Marcos 16.9. También era domingo 
las primeras dos veces que se manifestó a sus discípulos. 
“Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de 
la semana, estando las puertas cerradas en el lugar donde 
los discípulos estaban reunidos por miedo de los judíos, 
vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz a vosotros”, Juan 
20.19. “Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos 
dentro, y con ellos Tomás. Llegó Jesús, estando las puertas 
cerradas, y se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros”, Juan 
20.26.
Es significativo que el Espíritu Santo escogiera el día de 
Pentecostés como el “cumpleaños” de la Iglesia en Hechos 2. 
Otra vez escoge un domingo que los creyentes estaban 
reunidos. Con razón, entonces, el día primero, día de 
resurrección, de manifestación, y del inicio de su iglesia, 
llegó a conocerse como “el día del Señor” (Ap 1.10).
En el libro de los Hechos es claro que el primer día de la 
semana era el día en que se reunían para partir el pan. 
Lucas relata cómo “nosotros, pasados los días de los panes 
sin levadura, navegamos de Filipos, y en cinco días nos 
reunimos con ellos en Troas, donde nos quedamos siete 
días. El primer día de la semana [lit. ‘el primero de las 
semanas’], reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo 
les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente”, Hechos 
20.6-7. Es instructivo notar que Pablo y sus compañeros, 
aunque sí se reunieron con ellos, no partieron el pan con 
los creyentes de Troas al llegar, ni el día siguiente, sino 
que esperaron toda la semana hasta “el primer día de la 
semana”, y luego siguieron su viaje. Puesto que era el día 
ya establecido para reunirse, Pablo les pide a los creyentes 
corintios que “cada primer día de la semana cada uno 
de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, 
guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan 
entonces ofrendas”, 1 Corintios 16.2.

En resumen, no hay un mandato explícito para que 
celebremos la cena del Señor el domingo. Sin embargo, 
hemos observado que no hay ningún ejemplo de que se 
haya hecho en otro día de la semana. Tampoco se dice que 
se celebraba el primer día del mes o cada cuatro meses, 
etc. Como se hacía solo una vez a la semana, y no menos 
que cada semana, nosotros, junto con creyentes desde el 
primer siglo, con gozo practicamos esta ordenanza sencilla 
cada primer día de la semana. “Así, pues, todas las veces 
que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del 
Señor anunciáis hasta que El venga”, 1 Corintios 11.26.

¿Puede ser que el partimiento del pan sea 
simplemente una comida normal?

Es cierto que “partir el pan” se usaba para describir el 
acto de comer juntos, y hay varias menciones en el Nuevo 
Testamento de esto. Un ejemplo de alimentar el cuerpo 
se ve cuando los creyentes, “perseverando unánimes cada 
día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían 
juntos con alegría y sencillez de corazón”, Hechos 2.46. Unos 
versículos antes vemos la expresión usada para describir lo 
que es hacer memoria de la muerte del Señor hasta que Él 
venga: “Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 
comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las 
oraciones”, Hechos 2.42. Cada una de las actividades en este 
versículo era una actividad nueva para los recién salvos, y 
algo motivado por su vida divina. En cambio, “partir el pan” 
como una comida, ¡no era una actividad nueva para nadie!
Pablo indica que hay un significado especial que se enseña 
con “el partimiento del pan”, que es muy distinto a una 
comida normal. “La copa de bendición que bendecimos, 
¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que 
partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?”, 
1 Corintios 10.16. En el capítulo 11 leemos acerca de un 
problema en la asamblea en Corinto: estaban en peligro 
de perder el significado especial de esta práctica instituida 
por el Señor mismo. Pablo los reprende, diciendo: “Cuando, 
pues, os reunís vosotros, esto no es comer la cena del Señor. 
Porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia 
cena; y uno tiene hambre, y otro se embriaga. Pues qué, ¿no 
tenéis casas en que comáis y bebáis?”, 1 Corintios 11.20-21. 
El propósito de la cena del Señor no es satisfacer el hambre 
del cuerpo, sino reenfocar la mirada del creyente. “Si alguno 
tuviere hambre, coma en su casa, para que no os reunáis 
para juicio”, 1 Corintios 11.34.
En este capítulo, Pablo hace una clara distinción entre una 
comida en la esfera de la casa y el partimiento del pan en la 
esfera de la congregación.

mailto:pregunta@mensajeromexicano.com
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noticias
de la mies en México

Hermosillo, Sonora: En los últimos días los creyentes de la 
asamblea se han gozado al ver a cuatro hermanas recibidas 
a la comunión. Dos hermanos y una hermana fueron 
bautizados en junio también. Un buen número de oyentes 
estaban presentes no solo para presenciar los bautismos 
sino también para oír el Evangelio que fue predicado 
claramente.
La escuela bíblica sabatina en la colonia Laura Alicia Frías 
tuvo su última clase el 8 de junio. Casi 50 niños asistieron 
y participaron en una actividad especial para repasar todas 
las lecciones vistas durante el año. Dios mediante, se 
espera reanudar las clases en el otoño, cuando bajen las 
temperaturas. Varios de los niños de esta colonia asisten a la 
escuela dominical en el local y a la predicación del Evangelio.

Ciudad Juárez, Chihuahua: Gilberto Torrens y su esposa 
Alicia visitaron esta ciudad fronteriza, donde tuvieron 
oportunidad de apoyar a Juan y Francisca Roblero en 
una reunión casera con algunos que tienen interés en las 
verdades de la Palabra de Dios.

Monterrey, Nuevo León: El 30 de junio un grupo de 14 
creyentes se reunió por primera vez para partir el pan en el 
este de Monterrey, específicamente en la colonia Vistas del 
Río en Juárez, Nuevo León. Se aprecian las oraciones por 
esta nueva asamblea y la obra que Dios está haciendo en 
esta gran ciudad.

Guasave, Sinaloa: El hermano Andrés Zuidema (Nueva 
Jersey, EE.UU.) estuvo de visita en el mes de junio para 
ayudar con clases bíblicas durante una semana. La asistencia 
durante esos días fue animadora. Andrés ayudó también en 
las responsabilidades del fin de semana en las reuniones 
locales.
Los domingos por la tarde se está visitando la ciudad de Los 
Mochis, ubicada a 45 minutos al norte de Guasave, para 
compartir el Evangelio con una familia. Se aprecian sus 
oraciones por el esfuerzo en esa ciudad.

La Purísima, Guanajuato: Se aprecian las oraciones 
por la salud del hermano Luis Galván, quien ha estado 
muy enfermo, con fuertes dolores de pecho y en las 
articulaciones, por lo que está en cama la mayor parte del 
tiempo. Se ha visto algo de mejoría últimamente, pero el 
proceso ha sido muy lento.

Puerto Vallarta, Jalisco: Los hermanos de la asamblea de 
El Coapinole continúan con la clase bíblica en la colonia 
Volcanes los sábados en la tarde, con una asistencia 
animadora. Primero organizan un juego de fútbol en una 
cancha de la colonia, y luego los niños se sientan para 
escuchar una lección de la Biblia.

Nezahualcóyotl, Estado de México: Los creyentes han 
tenido el regocijo de recibir a la comunión de la asamblea 
a una hermana. Se ha platicado con otras dos hermanas y 
un hermano, los cuales también tomarán su lugar en los 
próximos días. De igual manera, los creyentes están muy 
animados con los preparativos para la escuela bíblica de 
verano, programada para la segunda semana de julio. Se 
agradecen sus oraciones a favor de este esfuerzo.
 
Veracruz, Veracruz: Los creyentes están muy agradecidos 
por la buena asistencia que se ha visto los domingos en la 
predicación del Evangelio. Hasta 70 personas han llegado 
al local para escuchar sobre la salvación. También se ha 
iniciado el estudio bíblico de la carta de Pablo a los Gálatas. 
Se agradecen las oraciones por la salvación de almas y por el 
crecimiento de los creyentes.
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Cancún, Quintana Roo: A principios de junio, Ronald 
Steffensen (Charlottetown, Canadá) ayudó con cuatro 
reuniones de enseñanza sobre la iglesia local. A mediados 
del mes, Young Cho (Culver City, EE.UU.) compartió tres 
reuniones de ministerio. Los creyentes fueron edificados con 
las ricas enseñanzas de la Palabra de Dios. La última semana 
de junio se celebraron reuniones diarias de ministerio.

Springdale, Arkansas, EE.UU. 
La conferencia anual se llevó a cabo con muy buen ambiente 
y muy buena enseñanza de la Palabra. Los hermanos 
encargados de la enseñanza fueron: Glenn Baker, Pablo 
Thiessen, Gilberto Torrens, Melvin Méndez, Larry Perkins, 
Isaías Frazier y Sidney Turkington.

Houston, Texas, EE.UU. 
A mediados de junio se realizó la conferencia con buena 
asistencia. Creyentes de los estados de Arkansas y Luisiana, 
y también de McAllen, Texas, estuvieron presentes.  La 
enseñanza impartida por Juan Dennison, Juan Seguel y Pablo 
Seguel fue de mucha ayuda y ánimo para los creyentes, y el 
Evangelio también fue predicado claramente.

El Paso, Texas, EE.UU. 
En el mes de junio, Gilberto y Alicia Torrens visitaron esta 
ciudad para apoyar a los hermanos Rafael y Marta Aponte, 

originarios de Venezuela, con la reunión que tienen cada 
semana para compartir el Evangelio con algunos que están 
interesados.

Morón, Carabobo, Venezuela
Por la gracia de Dios, del 20 al 23 de junio se pudo llevar 
a cabo nuevamente la conferencia anual de Morón. Unas 
2,800 personas estuvieron presentes, incluyendo a unos 600 
niños de la comunidad, y el Señor proveyó generosamente 
para que se pudieran servir 16 mil comidas durante los 
cuatro días de conferencia. Veinte obreros a tiempo 
completo compartieron la enseñanza de la Palabra. Los 
hermanos locales están muy agradecidos al Señor por tantas 
bendiciones recibidas. “Jehová es bueno, fortaleza en el día 
de la angustia; y conoce a los que en él confían”, Nahúm 1.7.

Conferencias

26-28 julio: Matilde, Pachuca, Hidalgo
13-15 septiembre: Chihuahua, Chihuahua
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